
(1} "La Invasión Ffllbuetera de Nicaragua y la Guerra Naciouni'", J Hícnrdo Duefiee Von Sc,erón, Segunda Edi 
ción, Dirección General de Puhlico.ciones del Ministerio de Educación San Salvador, 1962, págs 19 y 20. 

En la Introducción a su obra 
"LA INV ASION FILIBUSTERA Y LA GUERRA NACIONAL", el Dr. 
J. Ricardo Dueñas Van Severén ( 1) dice, entre ollas cosas, lo siguiente: 

"En un sentido limitado, lo que la Historia de Centro América 
llama con acierto "Guena Nacional" -"Nacional" p01que en ella 
paiticiparon las cinco secciones de Centro América como una UNIDAD 
NACIONAL- comprende solamente el período que va desde la cele- 
bración del Tratado de Alianza entre las Repúblicas de Guatemala, El 
Salvador y Honduras, el 18 de julio de 1856, hasta la rendición de] 
filibustero en Rivas, el 19 de mayo de 1857''. Y, más adelante, expi esa ; 
"Pero en un sentido más acorde con la Metodología de la Historia, ese 
lapso no puede denominarse un periodo o una época histórica. El pe- 
i iodo completo abarca toda la aventura del filibustero en Nicaragua. 
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Es decir, desde su desembarque en Realejo, el 16 de junio de 1855, 
hasta su rendición en Rivas, en mayo de 1857, con el dramático ag1e- 
zado de su fusilamiento en Trujillo, el 12 de septiembre de 1860". 
b 

El mismo autor, hace una aseveración, diciendo que "no resulta 
posible comp1ende1 a c3:balidad la vei.dadeia impoltancia. "! trascen- 
dencia de la Gueua Nacional -es decir, de los sucesos militares que 
constituyen esa gueua sin haber comprendido la compleja trama de 
cücunstancias políticas y sociales que determinaron la llegada del fili- 
buste10 a tiei ras de Nicaragua ... " Pese a esta aseveración que la 
estimamos exacta y científica, el Dr. Dueñas Van Severen, al igual 
que otros escritores e histoi iadores que se han ocupado del tema, deja 
ti unca su obra al excluir el análisis de las circunstancias políticas y 
sociales que privaban en la época en los Estados Unidos de Noiteamé- 
i ica, así como algunas cücunstancias de carácter internacional que 
pesa1on sobre su política exterior. Creemos que con el olvido de temas 
tan fundamentales resulta completamente imposible cai actei izar con 
exactitud los acontecimientos protagonizados poi los filibusteros en 
Cent10 América, lo cual, en definitiva, conduce a una interpretación 
euónea de esa parte de nuestra histoi ia. 

El Di. Dueñas Van Severén no ha escapado de los e1101es al in- 
terpretai algunos hechos esenciales de la Guena Nacional. Por ejem- 
plo, en su obra ya mencionada, al refei iise a la difícil lucha que tuvo 
que Iiln ar el pueblo centi oamericano paia defender victoriosamente su 
libertad e independencia contra los filibusteros vanquis, dice: "que 
sin la ayuda de Dios las cosas ptuliet on acontecer de muy distinta ma 
nera", ( OL cit., pág 139) . Esta exp1 esión no puede ser menos af 01 tu· 
nada, tratándose de la historia de hechos sometidos a leyes objetivas. 
Asimismo, el autor citado, expresa: "Walke, luchaba pa,a él" (Oh. 
cil , pág 61). 

Tales juicios, que denotan una errónea intei pretación del con· 
junto de los acontecimientos, son, a nuestro entender, conclusiones de 
tipo idealista, completamente divorciados de la ciencia histórica. 

He ti aido a cuento algunos juicios del Dr. Dueñas Van Sevet én, 
no con la finalidad de hacei un estudio crítico de su obi a, sino a ma- 
nei a de ejemplo de cómo hasta ágiles y cultos esci itores como él, 
incun en en e1101es fundamentales al no pi ocedei a la profundización 
de los problemas históricos. 

Nosou os nos p1 oponemos desan ollar las siguientes ideas: 

(I) El proyecto de conquista de Centro América, llevado ade- 
lante poi William Walkei, fue parte de los planes de la oliga1quía 
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(2) 41Ls Guerra. Ch il en los Eetadoa Unidos" 1. por Carlos 1'-la.rx ) Federico Engelff Editorial Lautaro, 1946, 
pág, 3~ y 35. 

Los Esta'dos Unidos de No1teaméiica nacieron a la vida indepen- 
diente con una contradicción antagónica en su seno, entre el trabajo 
libre, esencial paia su desauollo capitalista; y el trabajo esclavo, po· 
deroso obstáculo pata ese mismo desarrollo. Tal contradicción, que 
además de antagónica eta la fundamental en la sociedad noiteameri- 
cana, se objetivaba en una enconada lucha de clases en la cual, a un 
lado, se hallaban los abolicionistas; y al otro, los esclavistas, quienes 
se disputaban el control hegemónico del Poder .político de la Unión. 
El norte industrial representaba la revolución; el sui esclavista, la 
reacción, 

El Cong1eso continental de 1787 y el pi imer congreso constitu- 
cional de 1789-1790 había excluido legalmente la esclavitud de todos 
los territorios de la repúhlica situados al noroeste de Ohio ( se conocía 
con el nomln e de "ten itoi ios" a las colonias situadas dentro de los 
Estados Unidos, que todavía no habían alcanzado el nivel de pobla- 
ción pi escrito constitucionalmente para la formación de Estados autó- 
nomos). El compromiso de Missouri de 1820 aln ió las puertas paia 
que el Estado de este nombre enn ai a a formar parte de Ios Estados 
Unidos como Estado esclavista, peio excluyó la esclavitud de todos lo~ 
demás teri itor ios situados al norte de los 36 giados 30 minutos de 
latitud y al oeste de Missoui i (I) Mediando dicho compi omiso, el área 
esclavista avanzó vaz ios giados <le longitud, mientras que, pOl otro 
lado, pareció definitivamente trazada una línea geográfica estable· 

de los 300.000 propietarios de esclavos de los Estados Unidos de 
Noiteamérica. La oligarquía esclavista que, según expresión ceitei a 
de Carlos Marx, "ni siquiera podía conser vat su influjo en su propio 
territorio, salvo echando constantemente a sus plebeyos blancos el 
anzuelo de próximas conquistas dentro y fuera de los Estados Unidos" 
(2), tenía necesidad de extensas y nuevas regiones de reserva de la 
esclavitud para prolongar un poco su existencia ya condenada poi las 
leyes inexorables de la historia. 

(II) La correlación de fuerzas entre los Estados Unidos de No1- 
teaméi ica y la Gran Bretaña en el área centroamei ioana, favorecía al 
Imperio Inglés. Esta circunstancia influía, hasta cierta medida, en una 
política exterior norteamericana menos agresiva que la observada en 
la misma época respecto de la República Mejicana, la cual, pl eciso 
es recordar, perdió la mitad de su ten itoi io, conquistado a sangre y 
fuego por las armas de los EE. UU. 

Pasemos enseguida al desauollo de estas tesis. 
-1- 
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ciendo límites a una futura propaganda en favor de la esclavitud. 
Esta ban ei e geog1áfica, a su vez, fue denihada en 1854 poi la lla- 
mada Ley de Kansas y Nebi aska. La ley, aprobada poi ambas ramas 
del Congreso, anuló el Cornpi omiso de Missouri, colocó a la esclavitud 
y a la libertad sobre un mismo pie ?e igu.ald.ad, 01~enó al .gobie~no de 
la Unión que tratara a ambas con igual indiferencia y dejara libi ado 
a la sobeianía del pueblo, esto es, a la mayoi ía de colonos, decidit 
si Ia esclavitud seria o no inn oducida en un territorio, Así, por vez 
p1 imei a en la historia de los Estados Unidos, fue suprimido todo límite 
geogiáfico o legal a la extensión de la esclavitud en los territorios. 
(Este páuafo sigue, casi al pie de la [eti a, la página 88 de la obra 
"La Guena Civil en los Estados Unidos", ya citada). 

En base a estas medidas de extensión paulatina de los intereses 
esclavistas, quienes tenían eficaces alianzas políticas con el Partido De- 
móci ata del No1 te, Marx señalaba certeramente que "las sucesivas me- 
didas de aveniencia matean los grados sucesivos de la usurpación, 
mediante la cual la Unión se transformó, cada vez más, en esclava de 
la esclavitud". Y, a renglón seguido, ag1ega: "Cada uno de estos nuevos 
compromisos, denota un nuevo abuso del Sui , una nueva concesión del 
Norte. Al mismo tiempo, ninguna de estas victoi ias sucesivas se obtuvo 
sino luego de una disputa acalorada con una fuerza antagonista en el 
Norte que aparecía con diferentes nombres de partidos, con diferentes 
contraseñas y colores diferentes". Luego, Marx expresa su juicio a 
esta situación, diciendo: "Si el 1 esultado final y positivo de cada 
disputa era en favor del Sui , el atento observador de la historia no 
podía sino advei tir que cada nuevo avance de los esclavistas constituía 
un paso hacia adelante, en dii ección a su denota definitiva". ( Carlos 
Marx, ob. cit.). 

En el proceso oonti adictoi io de abolicionistas y esclavistas, juega 
un papel de primer orden el control del Poder de la Unión norteame- 
i ioana. En torno, a este control giran toda una serie de convenios y 
compromisos, de carácter político. 

La oliga1quía esclavista paia lograr el dominio absoluto del Se- 
nado, necesitaba aumentar el número de Estados esclavistas. De ahí 
su continua y encarnizada lucha por conquistar nuevos ten itoi ios en 
donde pudiera florecer la esclavitud. 

En vista de que el equilibrio de fuerzas políticas dentro de la 
Unión norteamericana no le peimitía a la oligarquía esclavista la ex- 
tensión de su sistema de u abajo esclavo, entonces trazó sus planes paia 
Ilevai la esclavitud a países vecinos: México, Cuba ( entonces posesión 
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(3} "Nueatros Bucnus vcclnoa", pur Mar¡o GHl, Quitit(l Edición, Etliloria.l Azteca, S A , México D F , 
l960, pá¡¡ i 

española), Centro América y Nueva Gianada ( con su Istmo de Panamá) 
entraron en sus proyectos. 

Los medios de que se valieron los esclavistas para haoei realidad 
tales proyectos fueron, principalmente, la diplomacia ramplona, la gue- 
i i a de conquista y el filibustei ismo, ya en Ioi ma conjunta, ya sepaia- 
damente. El ropaje ideológico de que se sirvieron fue la anticientífica 
y pan iotera "Doctrina del Destino Manifiesto", una especie de anticipo 
imperialista e imperecedera lección de la que, con el tiempo, llegaría 
a transformarse en una seudo ciencia denominada Geopolítica, al ser- 
vicio de los monopolios más agresivos y sus ideólogos. 

¿ Qué es, en esencia, la Doctrina del Destino Manifiesto? Consiste 
en una mezcla de tesis racistas, sobre la superioi idad de la i aza blanca, 
y el papel civilizador que a ella le corresponde en 1elación a otras 
sociedades humanas calificadas como "razas de color". Este ingrediente 
racista se suma a la idea pati iotera de que los Estados Unidos, por su 
situación geog,1áfica y su desauollo económico, tiene un destino na 
cional que cumplir en el Continente, o sea el de someter a la Amética 
Latina p01 medio de la guen a de conquista por las vías de una diplo- 
macia agresiva o po1. el comercio. 

La Doctrina del Destino Manifiesto siempre ha estado en el tras· 
fondo de la política exterior norteamericana aplicada a los países de 
América Latina, aún cuando tome el nombre de política filiuustei a, del 
"gran garrote", del buen vecino, del buen socio; y se vista con los 10- 

pajes del Punto IV del Plan Truman, de la Opeiación Panamericana, 
de la Alianza para el Progreso o de los Cuei pos de Paz. 

La Doctrina Momoe es hija legítima de la Doctrina del Destino 
Manifiesto. Estados Unidos no es Estados Unidos a secas, sino Estados 
Unidos de Amé, ica, no de nortearnéi ica. Los pobladores de los Estados 
Unidos, son "americanos", El enunciado de "Arnéi ica paia los amei i- 
canos", es "América para los not teamei icanos". "Dmante la ocupación 
yanqui del Puerto de Ve1acrnz, en 1914, el general Funston, Jefe de 
las Fuerzas de Ocupación, llamó a los pei iodistas locales y les ordenó 
que siempre que se refiriesen a los Estados Unidos, usasen el comple- 
mento de América en vez de Norteamérica". (3) 

La Doctrina del Destino Manifiesto en las condiciones de la etapa 
imperialista del capitalismo norteamericano, ha llevado a los Estados 
Unidos a desempeñar el papel de gendaune internacional y a extender 
el radio de la Doctrina Monroe desde las costas continentales e insu- 
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(4) Mario Gill, ob cit , vág 37 

El comentai io que hace el esci itoi mexicano, que acabo de men- 
cionai , dice: "El autor de la Declaiación de Independencia no tenía 
inconveniente en preconizar la adrJ_uisición de nuevos territorios, sin 
considerar que los pueblos que los habitan son los únicos que pueden 
disponer de ellos. Pe10 Jeíferson qne lue tal vez el pi imei o en postujai 
con su opinión del 22 de octubi e la hegemonía norteamericana sobre 
los países de la cuenca del Golfo y del Caribe, no se limitó a dar con- 
sejos, sino que p1 edicó con el ejemplo: Iue el autor de la p1 imera ad- 
quisición ten itoi ial de los EE. UU. Compró a Francia la Luisiana y 
sentó así un funesto precedente: el de que la expansión ten itorial 
podía realizarse mediante sencillas operaciones comerciales". Y aña- 
de: "La opinión jeffei soniana cayó como semilla en tieua abonada 
y a poco surgió un agresivo movimiento expansionista que condujo 
inclusive a extremos deliiantes. El senador Presten, en 1836, clamaba 
desde su cmul: "El pabellón de las estrellas no tardará en flotar desde 
las tones de México y de allí seguirá hasta el Cabo de Hornos, cuyas 
olas agitadas son el único límite que reconoce el yanqui para sus am- 
biciones". 

" ... Tenemos que p1eguntarnos pi imero si deseamos adquirir 
pata nuestra Confederación alguna o algunas de las provincias 
españolas. . . Confieso. que siempre he considerado a Cuba 
como la adición más interesante que pudiera hacerse a nuestro 
sistema de Estados. El dominio de esta isla, junto con la punta 
de la Florida, nos dada el Golfo de México y los países e istmos 
que lo limitan, lo mismo que sobre las aguas que en él desembo- 
can, llenar ía la medida de nuestro bienestat " (pág. 2). 

lares del Nuevo Continente, hasta las playas de C01ea y las selvas de 
Viet Nam. 

El esct itoi Mai io Gill, en su bien documentada oln a "Nuestros 
Buenos Vecinos" (4,) señala que el anexionismo "no ha desaparecido 
como aspii ación constante de la plutocracia nmteamei icana, depositai ia 
de la vieja teoría del destino manifesto. Tomás J effei son, iedactor, de 
la Declaiación de la Independencia de los Estados Unidos, considerado 
como el padre de la democracia noiteameiicana, esci ibía en carta dii i- 
gida al Presidente Momoe ~22 de octuln e de 1823- - en la que le 
daba su opinión acerca de su famosa "doctrina" refiriéndose a la de- 
claración de que los Estados Unidos no pretendían apropiarse ninguna 
de las provincias españolas: 
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(5) l\.h.rio Gill, ob cit , \).Íg 36 
(6) Mario Gill, oh cit , púg 39 

En lo que respecta a la clase de diplomático que utilizaba el go- 
bierno de los Estados Unidos paia atrapar nuevos ten itoi ios, es Joel 
Hobeits Poinsett quizás el prototipo pai a la América Latina. Poinsett, 
comisionado por vai ios gobiernos de los Estados Unidos paia que pu- 
diera obtener mediante compra-venta extensos teuítorios de México, 
en ciei ta opo1 tunidad cuando sondeaba la opinión de un oficial de 
Agustín de Iturbide, "frente a un mapa de México ... ti azó una línea 
en la que, en su concepto, seria la línea ideal entre los dos países. De 
aquel lado quedaban Texas, Coahuila, Nuevo México, Sonora, Califoi- 
nia y Chihuahua" ( 5) . Poinsett, cuando llega a México en el año de 
1825, se dedica no sólo a convencer a los gobernantes de este país a 
realizar la venta de su territorio, sino que crea, a través de una logia 
masónica, una incipiente organización política, que tomó el nornhie 
de Partido Y oikino, en contraposición al Partido Escocés, que jefeaba 
Hemy Geolge Ward, Ministro Inglés ante el gobierno mexicano. El 
fomento y sostenimiento de estas organizaciones masónicas, tenían poi 
finalidad la preparación de los hornhres ad-hoc que Ilegarían al Poder 
en México. Las logias yorquinas, señala Mario Gill "se hallaban más 
cerca de las masas", "eran logias populares", y en ellas se discutía 
no de cosas relacionadas con la liturgia sino de política militante. La 
finalidad que perseguía Poinsett al Iomentai y sostener su logia yo1- 
quina, está contenida en una confidencia hecha a un pi imo suyo: "he 
dedicado -le decía- cada instante de mi tiempo a levantar un po- 
deroso partido americano, haciendo en México mucho más de lo que 
podi ía haber conseguido cualquiei otro ciudadano de los EE.UU." (6) 

Lo que no pudo sei Iogrado mediante la compra-venta, fue arreba- 
tado a México poi medio de la gueu a de conquista. Esta es una historia 
más que conocida poi todos. Hubo políticos como James Buchanan, 
que 1lega1on a la presidencia de los Estados Unidos por haber hecho 
la p1omesa de conquistar nuevos ten itoi ios. 

En 1854, "los lacayos ministeriales del poder esclavista" ( según 
expresión de Richard Enmale), Pierre Soule, James M. Mason y James 
Buchanan, quienes fungían como embajadores en España, Francia e In- 
glaterra, respectivamente, se reunieron en Ostende, habiendo aprohado 
la publicación de un Manifiesto por medio del cual ofrecían a España 
la compra de Cuba, acompañando tal oferta con la amenaza de apo- 
dei arse de la isla si aquella rehusaba. 

"La publicación Je este belicoso anuncio fue muy opoituna ; In- 
glatena y Francia estaban ocupadas en la Gueua de Crimen, España. 
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Carlos Marx, en su mtículo "La Cuestión Norteamericana en In- 
glateua", r efiere que "The Economist", periódico inglés, se ocupó en 
1859 de la expedición del abolicionista Jolm Brown contra el embaí · 
cadero en Hai per, acción famosa en los anales estadounidenses. "The 
Economist" publicó una serie de ar tículos "con vistas a demostrar que, 
mediante una ley económica, la esclavitud estadounidense estaba con- 
denada a la extinción gradual, desde el momento que fuese privada 
de su fuerza de expansión. Esa "ley económica" fue bien comprendida 
poi los esclavistas". 

Debemos señalar que Marx entrecomilla la expresión "ley eco- 
nómica", con la finalidad de ironizar, y trae a cuento las palabras de 
Robeit Tooms, congresal y senador p01 Ceoi.gia, quien dijo en una 
oportunidad: "en quince años más, sin un gran aumento en el terri- 
torio esclavista, deberá permitirse a los esclavos que huyan de los 
blancos, o los blancos tendrán que huii de los esclavos" ("La Cuei ra 
Civil de los Estados Unidos", pág. 92 en adelante). 

Por olla palle, "los Iíderes del Sur nunca se habían engañado en 
cuanto a la necesidad de mantener su influjo político sobre los Estados 
Unidos. J ohn Calhoum, en la defensa de sus pi opuestas, en el Senado, 
declaró sin rodeos, el 19 de feln erc de 1847, "que el Senado constituía 
la única balanza del poder que le quedaba al Sur en el gobierno" y 
que la creación de los nuevos Estados esclavistas ei a necesaria "pata 
i etener el equilibrio del poder en el Senado". 

Los esclavistas quei ían nuevos ten itorios a toda costa, sin impor- 
tai les aún las masacres fratricidas como lo demostrara la Guena Civil 

en lamentables aprietos financíe10s y los rentistas británicos estaban 
cada vez más temerosos de la seguridad de sus inversiones cubanas. 
Aún cuando las condiciones eran aparentemente favorables, el poder 
esclavista no log1ó su propósito. Enfrnntando a la oposición dentro de 
los EE. UU. y temo rosos de la hostilidad europea, el gobierno de W a- 
shington se vio obligado a repudiar el audaz proyecto", (Nota 51, del 
eompil ador de "La Cuerra Civil en los Estados Unidos", oh. cit.). 

En lo que concierne al filibuste1ismo, tema que nos interesa es- 
pecialmente, fue en ciertos momentos el medio extraoficial del gobierno 
de los Estados Unidos y el oficial de los esclavistas sureños, para con- 
quistar sin guenas declaradas, tei i itoi ios de países independientes ~1 
sur del Río Bravo o colonias de otras potencias, en especial de España. 
El fenómeno del f ilibustei ismo ei a una de tantas salidas que buscaban 
los esclavistas para prolongar su dominio reaccionario en la Unión 
noi teamericana. 
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(?) Carlos Marx, oh cit , J>ág~ 10:i, y 105 
(6) Esta nr+iculo eSJ uno de los tantos y vnl'íoaos documentos recopjladoa put 18 "Comi~ión de Inveañgeclén 

Histórica de la. C11.mpaña do 185'6 Sr', publicados en un tomo bajo el titulo "Créutcae y Cornentarfna'", 
Imprenta Universal, San José, Cu!!ta Rica, 1956 

de Kansas de 1856, ni el financiamiento de filibusteros paia lanzarlos 
a otros países. Es en este sentido, que Callos Ma1x caracteriza la Guena 
de Secesión, como "una gueua de conquista desatada por la Confede- 
ración del Sur pa1a extender y perpetuar la esclavitud y que, por lo 
tanto, una victoria de los esclavistas no habr ia conducido a una diso- 
lución de la Unión sino a "una ,eo,ganización de la misma, una t eor 
ganisacién sobre la base de la esclavitud, bajo el control reconocido 
de la oligarquía esclavista" (7). 

Más atrás, decíamos que el filibusterismo fue en ciertos momentos 
el medio exbaoficial del gobierno de los Estados Unidos y el oficial 
de los esclavistas sureños, pa1a conquistai sin guerras declaradas, te- 
i ritorios de países independientes o bajo el poder de on as potencias. 
El caso de William Walke1 y su invasión filibustera a Centro América, 
fue parte de esa política guerrei.ista que ahouaba a los prácticos nor- 
teamericanos, papeleos en relación a ilusoi.ios casus bell. Sin embargo, 
ha habido y hay escritores y periodistas interesados en embellecer la 
política exterior norteamericana con relación a los filibusteros en Cen- 
t10 Amé1 ica, asegm ando que la guerra de conquista llevada adelante 
por Walke1, era objeto del repudio oficial del gobierno de los Estados 
Unidos. Los hechos históricos contradjcen rotundamente esta falsa y 
maliciosa aseveración. Documentos de la época, intei pretativos de los 
acontecimientos, hacen análisis bastante exhaustivos del asunto, tenien- 
do en cuenta el conjunto de los hechos, incluyendo dentro de éstos las 
necesidades del desarrollo capitalista de los Estados Unidos. A conti- 
nuación, pasamos a transci íbii fragmentos del pei íódíco "Neograna- 
dino", reproducidos en el Boletín Oficial del Gobierno de Costa Rica, 
el 17 de septiernln.e de 1856, que es un ejemplo de esa clase de aná- 
lisis. El artículo, reproducido parcialmente, se titula "La Cuestión de 
Walke1" (8). 

"Desde 1855 se está jugando el drama de la independencia na- 
cional en Centro América -drama en que no hay de glorioso y de 
grande sino un papel, el del pueblo heroico de Costa Rica; y en que 
todo lo demás es miserable, cobarde y vergonzoso. Establezcamos bre- 
vemente la cuestión. 

"Todo el mundo sabe que la Glan Bretaña, poniendo un pie en 
su antiguo establecimiento de Belice, ha pretendido, de mucho tiempo 
atrás, apoderarse de todo el ten itoi io de los Mosquitos, introducir su 
influencia en las repúblicas de Centro América, y una vez, cimentada, 
asegurar poi ese ten itoi io el tránsito interoceánico, pai a establecer 
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sólidamente sus comunicaciones con el Pacífico, la India y la Australia. 
Nadie ianoi a la historia del famoso tratado Clayton-Bulwer, celebrado 
enti e lo; Estados Unidos y la Gran Bietaña, acerca de Centro Arnética, 
tiatado formado en la mutua desconfianza de las dos potencias, y cuyos 
efectos han sido totalmente nugatorios, puesto que cada una de las 
dos naciones ha pretendido acrecentar su influencia y ganar teri itorio 
en Centro Amédca. 

"Además de estos antecedentes debe tenerse en cuenta el grande 
interés que muchas casas norteamei icanas tienen en el Istmo de Pana- 
má, poi la empresa del fenocanil y otras muchas, la circunstancia 
de estar gaiantizada p01 la G1 an Bretafia nuestra soberanía en el Istmo; 
y el empeño vehemente con que los mismos noiteamericanos han p10· 
curado hacerse de una vía poi Nica1agua o Téhuantepec, no sólo para 
segmar sus comunicaciones con California, sino pata hacerse dueños 
del comercio del Pacífico, la China y el Japón. 

"Crandes dificultades de todo géne10 se habían presentado a los 
Estados Unidos pata acometer la empresa tanto tiempo meditada. Te· 
nían en conti a suya la soberanía de los pueblos de Centro América, el 
interés continental de Nueva Cranada y México, el odio a los recelos 
de España con relación a la muy cercana Cuba, las opuestas preten- 
siones de la Ci an Bretaña, interesada en los Mosquitos y Belice, y el 
interés de la Francia y de todas las naciones comerciales, a las cuales 
importa vivamente que el istmo de Panamá sea franco pata todos los 
pueblos, y poi lo mismo que pe1 tenezca a Nueva Granada, república 
en extremo Iihei al poi sus instituciones y tendencias y que no puede 
inspii ar temores de ninguna clase a las demás potencias. 

"En presencia de tant~s .dificultades, el pueblo yanqui encontró 
en el filibusterismo la solución del problema, toda vez que con este 
medio, poi infame y criminal que fuese, podía p,eparar su triunfo y 
sus conquistas en Centro América y más tarde yl}, Cuba, Panamá, el 
Datién, México, etc. etc., sin comprometer en nada su neutralidad ofi- 
cial. De aquí las expediciones descaiadas de Walke~· y Quinney, pre- 
paradas a vista, ciencia y paciencia del pueblo y gobierno de los Esta· 
dos Unidos, y compuestas <le la hez de miserables y bandidos, espuma 
couompida que la emigración europea auoja sobre Nueva Y 01k, Nueva 
Órleans, Boston, Filadelfia y San Francisco". 

Callos Maix, agudo observador de la política exterior 11011eame· 
i icana de la época dice· "Las revoltosas y piráticas expediciones de los 
fililmste1os contra los Estados de América Central estaban dirigidas 
nada menos que desde la Casa Blanca de Washington", y que "el interés 
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(9) Carlos Mux, cb cil , }>Óg 90 
(10) "Gaceta del Salvador", Tomo VI, NQ l, de 27 de abril de 1657 

"La verdadera política que debemos adoptar respecto a nues- 
tros vecinos hispano-amei icanos es respetar sus derechos como Es- 
tados independientes, impedir toda invasión a sus territorios por 
parte de nuestros ciudadanos, protegerles y ayudarles pa1a que 
se repongan de sus quebrantos intei iores y estimularles por 
medio de nuestro tráfico y de nuestros buenos oficios, a que man· 
tengan gobiernos bien ordenados y desarrollen sus recursos ten ito- 
i iales. De esta manera mejor que de otra alguna, fomentaremos a la 
vez sus verdaderos intereses y lbs nuestros. Pe10 de todos modos 
es preciso que la próxima administración (la de James Buchanan, 
N. del' A.). acabe de una vez con el filibusterismo. Los filibusteros 
no son sino band9leros piratas, salteadores, ladrones, asesinos y en 
nuestro concepto nos hace muy poyo honor el qne puedan granjear- 
se simpatías en un pueblo cual es el americano. Son corrompidos y 
corruptores, y ya han causado un efecto disolvente en la conciencia 
así pública como privada de numerosas masas de ciudadanos de 
la Unión. No puede dudarse que han encontrado simpatías porque 
se han presentado como soldados. La conducta de Walke1 en Ni- 
caragu,a, su decreto revalidando la esclavitud y sus actos de cruel 
despotismo bastan pa1 ~ arraucarles la máscar a con que pretendían 

No es posible pasa1 por alto la actitud de ciertos periódicos norte· 
americanos que, inspirados pot una política de expansión política de 
los Estados Unidos sin recun ii a la violencia filibustera, condenaron 
a Walke1, .Al periódico "La Crónica de Nueva York" pertenecen tam- 
hién los siguientes párrafos: 

de los esclavistas sirvió de estrella polar a la política de los Estados 
Unidos, tanto en lo exterior como en lo interno" (9) . 

. , La participación de John 'H. Wheeler, Minisno de los Estados 
Unidos ant~ el Gobierno de Nicaragua, al lado de los filibuste10s no 
pudo ser má~ elocuente .. R~co1demos, asimismo, que el gobierno de 
Franklin Pierce otor gó el t econocimiento oficial al filibustero Walke1, 
como Presidente de Nicaragua. 

;; Pierce, según "La Crónica de Nueva York" (14 de Ielneio de 
1857) "llegó al poder con ciertas tendencias filibusteras, y sus nom- 
bramientos paia ministros cerca de naciones extranjeras eran de tal 
naturaleza, que bien daban a sopeehar que pensaba adoptar una política 
de engrandecimiento territorial" (10). 
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(11) "Crónicas y Comentarios", Imprenta Unlveraal, San José, Costa Rica," 1956, ób cit, pág 281 y aigulentcs 

"No os ocuparé esta noche, aunque desearía hacerlo, con 
una larga disertación sobre este asunto. Este es un asunto que re- 
quiere consideración y detenimiento, pai a discutirlo en presencia 
de un auditorio como el que me rodea. Pero puedo decir qqe aun- 
que incapaz de discutir el asunto sin más reflexión, siento que mi 
corazón palpita lo mismo que los vuestros 'p01 el valiente ejército 
de Walkei (aplausos). Digo caballeros, que respondo al despacho 
que acaba de mandar el Ceneral Gass poi el telégrafo, El dice que 
los intereses de Nicai agua, lo mismo que los de este país, y en 
fin, los de la humanidad entera, exigen el buen éxito de W alker 
(aplausos). Creo que cualquiera que sea la opinión de los políti- 
cos tímidos, la del comerciante o la del capitalista, el corazón de 
todo el pueblo americano 1 esponderá a ese sentimiento; y'· todo 
aquel que viva un poco de tiempo, verá a Walker triunfante, o 
por lo menos verá una 1 epública americana donde él se halla hoy 
(grandes aplausos). Cualquiera que vea el mapa de la Améiica, 
no podrá menos que obsei vai aquel istmo estrecho que divide los 
dos océanos. Al examinar con más atención ese mapa y ver a los 
Estados Unidos limitados en un lado del continente poi el Atlán- 
tico, y en otro por el Pacífico, con las montañas pedregosas de 
poi medio, y una parte del país que no se podrá salvar en 25 años 
poi lo menos por camino de hierro o poi algún otro medio rápido 
de comunicación, verá lfUe no solamente es ventajoso a este gobier- 
no, sino absolutamente necesario el tener un pasaje libre al través 
del istmo que separa a los dos continentes (aplausos). Ese pasaje 

dishaza1se, y desde ahora así lo espeiamos, se les contemplai á 

con el horror y el odio de que son dignos". 

En un "meeting" de filibusteros celelnado el 19 de Mayo de _ 1856, 
en favor de William Walker, y cuya resefia fuera publicada en el 
"Heiald" de N. Y., bajo el título "Esperamos a Walker como senador 
poi Nicaragua" (11), se expusieron una serie de argumentos que, se- 
gún nuestro entender, resumen en fauna magist.ral. gr.an parte de las 
ideas, hechos y circunstancias que impulsaban al fi,libusteiismo militan- 
te. La crónica pei iodística es sumamente interesante, nosólo pp~· lo 
apuntado, sino además p01que ella nos da un cuadro vivode los pe1so- 
najes y:ue i~teivinie1on en el "meeting". Pasamos a ti.anscrihir sólo al- 
gunos pasajes: 

Un caballero, cuyo nombre es reservado por el cronista, habló en 
la siguiente forma: 
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"El caballero entonces continuó sus obser vaciones de la ma- 
nera siguiente. 'He dicbo que dejada esta cuestión paia que la 
decidiese la ley de la población. Y desear ía que esta asamblea 
dijese al gobierno de los Estados Unidos, que el derecho de colo 
nizar, el, que un homln e tiene pa1 a salir de sic país e i, a ott os, 
es un de: echo inenajenable que ningún gobie: no puede quitar, Yo 
di, ía que cuando los vap01 es salen de este pue: to, como del de 
Nueva 01 leans, todo ciudadano amet icano tiene el de: echo de u 

"y'o no aconsejai ia ni sostendi ia en esta i eumon ninguna 
idea por la cual no me hiciese responsable en una cámar a legisla- 
tiva y por la cual no, respondiese si fuere requerido, Yo no acon- 
sejai ía que nuestro gobierno hiciese uso <le ningún medio para 
apoderarse de aquel istmo, pero sí dejaz ía esta empresa a las leyes 
inherentes a la población, en lugar de miserables tratados que se 
violan tan pronto como se escriben. Lo dejai ía a las mismas 
leyes de población que han rescatado la Floiida, la Luisiana, Tejas 
y California, de la posición y dominio de los indios y de los mes- 
tizos (aplausos). Os digo, caballeros, que oualquiei a que sea la 
suei te de W;alke1, aquellas leyes inherentes de progreso que no 
puede nadie hacer cejai , poblarán aquel país, con hombres de 
nuesti a sang,1e, que establecerán en él nuestras leyes (aplausos). 
Sí, yo tengo fe entera en el buen éxito de Walke1, por la razón <le 
que obra bien (aplausos). Fue allá, invitado poi el gobierno del 
país, y tan pronto se estableció, los americanos fueron a unirse 
a él. También creo que hay muchos en este salón que h án a dalle 
la enhorabuena a Nueva Y 01k, cuando vuelva de la república de 
Nica1agua como senador de los Estados Unidos (tremendoa vi- 

) " vas .. , 

libre ha sido asegui ado poi tratados que se han celebrado unos 
ti as otí os, entre nuestro país y los efímeros gobiernos de aquellos 
estados, ¿pero qué valen los hatadas?. . . (Los subrayados son 
nuestros). 

Más adelante, el. orador expresaba que seria imposible mientras 
exista la población que reside en Centro América, que el comercio, las 
propiedades y ciudadanos norteamericanos puedan sei protegidos, a 
no ser por un gobierno amigo de los EE. UU ., "un gobierno -hanscri- 
bo litei almente-> compuesto' de hombres poi cuyas venas coi i a la mis- 
ma sangre que llena las rruesn as ( llemendos aplausos)''. Y enseguida 
recomendaba el exterminio de nuestros pueblos. Siguen las citas tex- 
tuales: 
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El 01 ador terminó así su intei vención: 

"Estas cuatro proposiciones, caballei os, contienen todo mi 
discurso y todo lo que podría pronunciar, aun cuando estuviese 

"Puedo demosn ai que no es una violación de las leyes, ni 
aun de las que se llaman de neuti alidad, expedidas en beneficio 
de los tiranos, el dejar a nuestro pueblo que vaya a Nicaragua, 
como io hizo el gian filibustero Lafayette, cuando vino a nuestro 
país ( vehementes aplausos). Ya os dije caballeros, que no he 
venido aquí a pronunciar un discurso, po1que no tuve tiempo paia 
examinar este asunto, ni reunir mis ideas de manera que pudiera 
presentároslas Pai a que me oompi endáis bien, voy a leeros las 
proposiciones y la declaración que quisiet a yo que el gobierno 
hiciese, cuya declaración desearía fuese adoptada y publicada, 
no solamente en los Estados Unidos, sino en todo el mundo, paia 
que sepa la Ci an Bretafia que mientras está mandando armas a 
aquellos salvajes con el objeto de asesinar a Walke1 y sus tropas, 
hay una potencia capaz de desafiarla y que lo hará así (largos 
y vehementes a plausos). He dicho, caballeros, que he puesto por 
esci ito cuatro proposiciones, que desearía fuesen adoptadas esta 
noche; las cuales, según entiendo, son conformes a las leyes in- 
ternacionales; pi oposiciones que han sido cambiadas entre este 
gobierno y la Inglaterra, entre este país y la América Central, 
Ouisiei a yo que esta Asamblea declarase: 

L? Que es el deber de nuestro gobierno el reconocer inmedia- 
tamente la república de Nicaragua (aplausos) ; 

zc;> Que este gobierno, poi sus leyes y tratados, debe declarar 
las más perfectas libertades de comercio y colonización; en otros 
términos, el derecho de todo ciudadano a ir con sus Laicos y sus 
propiedades incluyendo su 1 ifle, a cualquier nación que quiera 
1 ecihirlo (aplausos) ; 

39 Que se dé inmediatamente aviso de la abrogación de ese 
aborto de estupidez y cobardía que se llama el tratado CLAYTON- 
HULWER (aplausos), 

4c;> Que se pida y reciba una amplia indemnización poi los 
robos y asesinatos cometidos en Panamá". 

. . . . . . ' '.' ' '. '.'. 

en ellos a Nicaragua y escoge, allá el punto de su residencia 
(aplausos) . 
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Queremos hacer énfasis soln e el siguiente punto: Los años durante 
los cuales los filibuste1os invaden Centro América, coinciden con una 

* ti * 

Las dimensiones de esta plática histói ica nos impiden consignar 
otros datos que vendrían a robustecer la idea que me he propuesto de- 
san ollai , o sea la de que la conquista Hlibustera de Centro América, 
llevada adelante por William Walke1 eia una prolongación de la polí- 
tica de la oligarquía esclavista de los Estados Unidos; política agresiva 
que, precisa recalcarse, estaba fincada en su necesidad i eaeoionai ia de 
echar hacia atrás la marcha de la historia. Ceúu o América, según sus 
cálculos, sei ia otro tei i itoi io de reserva de la esclavitud y hasta un 
Estado esclavista de la Unión Noiteamericana, o pa1 te de su proyectada 
República Meridional, totalmente esclavista, que aharcai ia desde los 
Estados del oeste de los Estados Unidos, hasta Nueva G1anada, inclu- 
yendo a México y a las Antillas. 

En el "meeting" filibuste1 o ínter vinieron oti os oradores en el 
mismo tono, dando rienda suelta a sus sentimientos y a sus ideas. Fue- 
1011 comunes las expresiones de "raza degenerada", cuando se refei ian 
a los pueblos cenn oamericanos: surgieron esas demosti aciones hipó- 
ci itas de amor a la humanidad y de preocupación p01 el "estado vaci- 
lante y desorganizado" (sic) de nuestros países, así como sus deseos 
de "restablecei el orden público y mejor ar la condición social y política 
de Nicaragua" (sic). Se sostuvo que la ''natmaleza <le las instituciones 
norteamericanas era "expansiva", siendo como era: "un nuevo sistema 
basado sobre los derechos humanos y apoyado en las sublimes leccio- 
nes del ci istianisino" (sic) y, como hilo conductor de todo el muesti ai io 
ideológico filibustero, se traía a cuento la Docn ina Momoe. 

Al leer la crónica peiiodística, de la cual he dado apenas una 
bieve síntesis, y compa1amos la política oficial del Departamento de 
Estado en los años que corren, couohoiamos la total falta de imagina- 
ción de las plutocracias noiteamei icanas que han estado en el poder. 

* * * 

hablando hasta mañana. Queiría que se puhlicasen estas p1opo- 
síciones, no como la declai ación de un partido, ni como el senti- 
miento de un puñado de hombres, sino como la voz que sale del 
corazón del pueblo amei icano (aplausos). Diié una palabra más, 
en conclusión, pues no me arredra el nombre de filibustero. Sí el' 
hacer estas proposiciones y sostenerlas hace a un hombre filibuste- 
10, tenedme por tal (grandee aplausos)". (Los subrayados son 
nuestros}. 
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agudización de las luchas clasistas en los Estados Unidos, no sólo de 
oai áctei político, sino también de cai áctei aunado. Estas eran un pi ó- 

logo de la Guena de Secesión, que estallaría en el año de 1861. 
Esas luchas clasistas, pueden resumirse así: A pi imei a vista, en 

el año de 1855, mismo en que desembarcara en Realejo, Walke1 y sus 
"inmortales", la oligarquía de los 300.000 esclavistas, llevaba la ini- 
ciativa y alguna ventaja en la lucha contra los abolicionistas noitefios. 
Los hechos siguientes objetivaban esa situación: 

1 Q) La Ley de Kansas y Neln aska, de 1854, que horró el 
Compromiso de Missoui i, era un triunfo esclavista. En virtud de 
dicha ley, debemos recordar, las han ei as geográficas fueron eli- 
minadas, dejando todos los puntos cardinales de los Estados Uni- 
dos, Iihres paia la extensión de la esclavitud, al disponer que la 
mayor ia de los colonos decidii ia en el sentido de implantar o no 
el sistema de trabajo esclavo en un Estado. 

2Q) En 1856, llega a la Presidencia de los Estados Unidos, 
James Buchanan, quien en la campaña electoral había prometido 
conquistar o adquirir Cuba ( entonces posesión española), paia 
hacer de ella un nuevo campo paia el f101ecimiento de la escla- 
vitud. Tal propósito había sido proclamado en 1854 en el Mani- 
fiesto de· Ostende, documento ejemplar de esa diplomacia i am- 
plona y agresiva, propia de los esclavistas y filibusteros, al cual 
nos referimos más atrás, 

3Q) En el año de 1857, la Suprema Coite de los Estados 
Unidos, dominada poi los esclavistas, falló un proceso famoso que 
ha pasado a la historia judicial y de la lucha de los neg1os norte- 
amei icanos por su Iihertad, con el nomln.e del "Caso Dred Scott". 
La resolución del organismo judicial supremo defendió el derecho 
de los esclavistas de llevar a sus esclavos a cualquier parte de los 
Estados Unidos y mantenerlos allí en sei vidumbre, sin tomar en 
cuenta lo que el Cong,1eso o la Legislalma territorial estipulare 
en sentido couti ai io. (Nota N9 5, del compilador de la oln a "La 
Gue11 a Civil en los Estados Unidos", ya citada). El fallo eliminó 
hasta la barrera política señalada a la esclavitud poi la Ley de 
Kansas y Nehi aska "y transformó a todos los tei i itor ios de la 
República, actuales y futuros, de comarcas paia el florecimiento 
de Estados Libres, en comarcas para el florecimiento de la escla- 
vitud" ( Callos Marx, ob cit. pág. 89). 
Pese al lado oscuro de la lucha clasista en los Estados Unidos, el 

movimiento abolicionista coln aba mayores ímpetus, con pei speetiva de 
triunfos aplastantes en el teueno político. 
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En efecto, la Gueira Civil de Kansas de 1856, en la cual los escla- 
vistas cargaron con la denota; y la Ioi niación del Partido Republicano, 
con su rápido ascenso como fuerza política, según expresión de Carlos 
Marx "constituyeron pruebas tan palpables de que el Norte había acu- 
mulado suficientes energías como para rectificar las aberraciones que 
la historia de los Estados Unidos, bajo la presión de los p1opietaiios 
de esclavos, había sufrido durante medio siglo, y paia hacerla 1eto111a1 
a los auténticos principios <le su desauollo". "Aparte de esos fenóme- 
nos políticos -añade Maix- existía un importante hecho estadístico 
y económico que indicaba que el abuso de la Unión Federa] por los 
intereses esclavistas habían llegado a un punto del cual tendría que 
retroceder a la fue1za o de bonne g1 ace" ( Callos Marx, ob. cit. 
pág. 31). 

El Partido Republicano, cuya primera convención se realizó el 6 
de julio de 1854, nació de un amplio y combativo movimiento de masas 
que protestaban con energía poi la deiogación del Compromiso de 
Missoui i de 1820. Los sucesos de Kansas, que desembocaron en la 
gueua civil, estimularon la formación de dicho partido al calor de una 
lucha sangrienta. La indignación causada en el Norte poi el Manifiesto 
de Os ten de ( 1854), impulsó al movimiento 1 epublicano, el cual en 
1856 participó poi primera vez en una campaña pi esirlencial, llevando 
como candidato a John Chailes Fremont, explorador, soldado y pol iti- 
co. La denota de éste fue un verdadero triunfo paia el joven Partido 
Republicano, puesto que el margen de votos con los cuales perdió ei a 
indicativo de su rápido foitalecimiento como fue1za política que deci- 
diz ía en los Estados Unidos. Cuatro años más taz de, ganai ía paia 
Abraham Lincoln la Presidencia de los Estados Unidos, bajo las con- 
signas de "Libertad de palabra, libertad de la tien a, libertad de t,aba;o 
y libertad para el hombre". (Según nota N9 8, del compilador de "La 
Gueua Civil en los Estados Unidos". Oh cit) 

La situación descrita, en la cual se ponían frente a frente dos fuer- 
zas históricas próximas al choque definitivo, absorbía las energías de 
ambos bandos. 

Poi olla parte, hacia el noroeste de los Estados Unidos coi i ían, en 
sus carros tirados poi caballos, los campesinos Iilues, ansiosos de colo· 
nizai nuevas tierras aun al costo de la matanza de los indios que las 
poblaban. En esa founa contravenían las barreras legales que goLiernos 
del Partido Demócrata, en connivencia con los esclavistas del Sur, ha· 
Lían impuesto para evitar el surgimiento de nuevos Estados Iiln es en 
el Oeste de los Estados Unidos que Iortalecieran el poder de los abo- 
licionistas y se rompiera así el equililn io del poder definitivamente a 
favor de la revolución. 
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Cl2) Expreaié n de Carlos Mnrx, uh cit , pág 95 

Al afirmar esto, no es mi propósito empañar el hero ismo de los 
pueblos centroamei icanos que alimentaron con sus mejores hijos los 
cuerpos de combate que íuei on a pelear a Nicaiagua. Pe10 sí precisa 
seiialm se que en el caso de que las huestes filibusteras hubiet an i eci- 
bido auxilios oportunos y eficaces, la Cuei ra Nacional se haln ía p10- 

longado a saber poi cuanto tiempo, sumiendo a Centro América en una 
situación sumamente comprometida. 

Por los hechos puntualizados, estamos en capacidad de afirmar 
que el arrollador avance del movimiento abolicionista, es decir, de la 
revolución capitalista norteamericana, objetivada en las exitosas luchas 
políticas y armadas, fue una de las causas paia que los esclavistas no 
proporcionaran ayuda eficaz a los filibusteros comandados por William 
Walkei. La ausencia de esa ayuda condujo, en buena medida, al debi- 
litamiento de las huestes invasoras y a su rendición, 

Es en esta situación, cuando los p1opieta1ios de esclavos ven frente 
a sí el espectro de su derrota histórica. El correr de los años fortalecei ía 
al N01te, lo cual significaría, en un coito futmo, condiciones de lucha 
más desfavoi ahles. Fue así, como, en 1861, el sector propietario de 
esclavos "jugó va banque" ( 12), es decir, apostó todo a una sola carta: 
la ruptura 

En los años de invasión filibusteia a Centto América, los esclavis- 
Las, pues, concentraban la mayor parte de sus esfuerzos en prolongar su 
existencia dentro de los propios Estados Unidos. Esto no quiere decir 
que el filihustei ismo agonizara, ni mucho menos, ya que tenía aún fuer- 
zas paia prolongar por un tiempo más su existencia. Lo que queremos 
expresar es que la oliga1quía esclavista dejaba en segundo plano la 
conquista de nuevos tei i itoi ios íuei a de los Estados Unidos, y se p1epa- 
raba a la conquista de todo el ten itoi io de la Unión mediante la gue- 
t í a civil. 

En la década de 1850 a 1860, en los Estados de Illinois, Indiana, 
Iowa, Ohio, Michigan, Wisconsin y el teri itoi io de Minnesota, se ex- 
pei imentó un exti aordinai io aumento de la población. Tal fenómeno 
demográfico, hacía de los Estados del Noroeste "una nueva potencia" 
(Maix, oh. cit.) a los ojos de los esclavistas, pues su población, casi 
duplicada en un decenio, se acercaba al total de la población blanca de 
los Estados del Sur. En pocas palabi as, los votos a favor del Partido 
Republicano aumentaron vertiginosamente en dichos Estados, enemigos 
de la esclavitud. 
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(13) Antonio Barres Jñureguí, "I a América Central nntc 1:,, Historia'', Tomo IH, pág. 355, Cuatem;tfa, 19,t9 
Ul) Jua.n J Cañee, "'Cenera1 Don Ramón Helloec'", artÍ(:11\0 que aparece en .. Estudios Hist úr icos'", obra edl 

tacla. por la Unh eraidad de El Sa1va<lor 

Existen hechos en yue apoya1 la aiiunación anterior: 
Tenemos, en primer término, la falta de unidad de mando, de 

disciplina y de planes definidos de parte de los ejércitos cent1oameii- 
canos. El nornln amiento de un Jefe Supremo, fue sólo de cai áctet no- 
minal. Viejas rivalidades revivieron, poi ejemplo, entre los mismos 
comandantes salvadoreños y guatemaltecos, lo que condujo a una falta 
casi absoluta de coordinación en los planes tácticos y, por lo tanto, a 
dañar lamentablemente la estrategia final de los aliados. 

En segundo lugar, mencionemos un hecho, al pa1ece1 simple, a 
saber: el mejor annamento de los filibuste1os. Estos venían armados 
con fusiles "Miniei ~· y "Shai p", de retrocarga, buenos paia matar bú- 
falos e indios y paia hacer eficaces las "leyes de población" dictadas 
poi los blancos. En cambio, los ejércitos centroamericanos usaban aún 
los antiquísimos fusiles de chispa ( 13). Asimismo, los filibustei os te- 
nían más amplias posibilidades <le obtener aunas y hombres mejor 
preparados paia la gueua en founa rápida; mientras que los gobiernos 
centroamei icanos tropezaban con grandes obstáculos. 

En tercer Iugai , el flagelo del "cólera morhus" entre las tropas 
aliadas ei a un enemigo m01 tal invisihle, más temible que los p1 opios 
filibusteros. Esto influyó en el ánimo de los hombree de tropa, quienes 
obsei vahan que el vómito negro no respetaba jerarquías milirares y 
mataba poi igual al soldado raso y al geneial. Así se revelaba que las 
condiciones sanitai ias de la época, pese a las constantes luchas intesti- 
nas, iban de la mano con nuestro atraso y ci an menos que incipientes. 
Juan J. Cañas, autor de la letra del Himno Nacional, refiere la siguien- 
te anécdota: Dmante el sitio de Cranada, el cólera hacía espantosos 
estragos. Una mañana, un capitán le dio este extraño parte al Ceneral 
Belloso: "Señor, en mi Compañía, no hay más novedad que anoche mu· 
rió el último soldado, sólo yo he quedado" (14). Cañas fue testigo pre- 
sencial de importantes combates en Nicaragua, pues formó parte del 
pi imei contingente de 800 hombres que El Salvadoi enviara paia com- 
hatir a los filibusteros, y ostentaba el giado de Capitán. 

En cuanto a las rivalidades, éstas llegaron hasta la extrema ruin- 
dad, Debemos recordar que William Walkei, al set sitiado en Rivas por 
las tropas aliadas, qnedó ante la perspectiva de rendirse incondicional- 
mente o sei aniquilado completamente. En esto apa1ece el angel 
tutelar del filibustero, personificado en la figura del Comandante Chai- 
les H. Davis, del buque norteamei icauo "St, Mm y", y es ante él y no 
ante las tropas aliadas centroamericanas que firma el convenio de ren- 
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(15) Virg lllo Hcdr.iguez Bete.te , ''Nulidad <le fondo de nuestro Tratado sobro Belice 'Htubcos y coeceelonea", 
artículo aparecido en dos partee en "El Dlarlc di Hoy'\ el 22 Y 23 do febrero de 1963, 

(16) Francisco Crue, "Ulthua Expcdicié n de "'i1linn1 '\V11lker", Rr.vista del Archí\o y de la Biblioteca Nacional 
do Hcnduras , Nos XVII y XVIII, Tomo 111 'I'cgucigalpa, 1907 

La segunda tesis que nos pi oponíamos desarrollar, la enunciá- 
bamos en la siguiente foi ma : 

dición. Este, suscrito el 19 de mayo de 1857, comienza así: "Por la 
presente se celebra un Convenio entre el Cenei al William Walker, por 
una parte, y el Comandante C. H. Davis de la Malina de los Estados 
Unidos, poi la otra ... " En las cláusulas se exigió que desde Walkei 
hasta su último soldado raso, saldrían con sus aunas, pi otegidos poi el 
Comandante Davis. 

Virgilio Rodríguez Beteta, refii iéndose a esta singular rendición, 
dice que si W alker salió con vida "se debió más que nada a la eterna 
división localista de esos jefes militares, que prefii ieron dejarlo partir 
bajo la protección de la bandera norteamericana de la fragata de guerra 
Saint Mary, con todo y sus armas (y casi con honores militares) a es- 
peia1 la próxima llegada del General Gei ardo Ban ios con una división 
de mil salvadoreños, ya en León y que hubiera descargado el hachazo 
final", y comenta: "Siempre nuestras pequeñeces de campanario, que 
nos han hecho microscópicos cuando pudimos sei tan grandes. Pe10 
esos jefes eran "consei vadores" en su mayor parte, y Cei ardo Bauios 
era "Iiheral" y el segmo próximo Presidente de su pequeño Estado 
(El Salvado1). Y son estos vientos lodosos de miseria mental colectiva 
los que siempre han impedido que pueda transformarse en mai iposa 
la anquilosada larva ... " (15). 

Walke1 informó a sus hopas del Convenio poi medio de la Orden 
General N9 59, del mismo 19 de mayo. Resalta en la misma la expre- 
sión "Al separarse poi el momento ... " indicando con ella su decisión 
de retornar a suelo centi oamei ioano en el mismo plan de conquistador. 
En efecto, p1epa1a y lanza una nueva invasión, esta vez conti a territorio 
hondmeño. Sus planes terminan con su captura y fusilamiento frente a 
unos viejos muros coloniales en Trujillo, Honduras, a las ocho de la 
mañana del 12 de septiembre de 1860. 

Las últimas palabras de Walker fueron las siguientes: 
"Soy católico romano. Es injusta la guerra que he hecho a 

Honduras poi sugestiones de algunos i oatefios. Los que me han 
acompañado no tienen culpa, sino yo. Pido perdón al pueblo. Re· 
cibo con resignación la muerte, si ella fuere un bien paia la so· 
ciedad" (16). · 

- 11 - 
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Casi desde los primeros días de la independencia, Centro América 
contrató un empréstito con la firma inglesa Barolay, Hei ring & Cía. 
Tal deuda en los decenios venideros, ya cuando cada Estado se había 
hecho caigo de su pago a prorrata, nos pesada frente a prestamistas 
que hacían los cobros con fragatas de gue11a y cañonazos. Mi. Chat- 
field, Cónsul inglés paia Centro Améi ica, protagonizó vergonzosas 
ínter venciones en nuestros asuntos internos. Llegó un momento en que 
el funcionai io inglés, con insolente soberbia, pidió a la flota inglesa 
que procediera al bloqueo de nuestros puertos. La actitud altamente 
patriótica del gobierno de don Doi oteo Vasconcelos frente a esa agie- 
sión, constituye una imperecedera lección de patriotismo 

El Departamento de Estado de los Estados Unidos, no veía con 
muy buenos ojos la fo1ma en que Inglateua demostraba que Centro 
Amélica ei a parte de sus áreas de influencia. Además, el Istmo ofrecía 
condiciones naturales inapreciables para la apertura de un canal inter- 
oceánico, empresa en la cual no solamente estaban interesadas algunas 
firmas 1101 teamei icanas e inglesas, sino también los Países Bajos La 
vía señalada, que utilizada las aguas del i ío San Juan y del Lago de 
Nicaragua, ya sei vía al tránsito de miles de colonizadores y aventure- 
ros que se dii igían al lejano oeste. Era más batato y más rápido pasar 
poi Cenho Améi ica, que ii a dai la vuelta poi la punta austral del 
Continente; y mucho mejor que exponer el pellejo en los combates con- 
ti a los indios que dominaban las extensas llanmas que se intei ponían 
entre el occidente y el miente de los Estados Unidos Esta necesidad, 

En efecto, debernos recordar que a mediados del siglo pasado Ci an 
Bretaña era la potencia colonialista más grande y que en las gueu as 
coloniales por el repaito del mundo sus fue1zas navales et an decisivas 
y poderosas, En pocas palaln as, en el equililn io de fuerzas mundiales 
el peso de G1an Bretafia ei a enorme. 

El imperio inglés hacía sentir su fuerza en América Latina. Esta- 
dos Unidos tendría que Iiquidai la esclavitud para abrir el total desa- 
110110 capitalista de la nación y poder entrar, a fines del siglo, en una 
1ápida can era de competencia con la Ci an Bretaña, poi aumentar el 
comercio continental 

La correlación de fuerzas entre los Estados Unidos y la Cran 
B1etaña en el área centroamericana, Iavorecia al Imperio Inglés. 
Esta circunstancia influía, hasta cierta medida, en una política 
extei ioi 1101 teamericana menos agresiva con relación al Istmo, 
que la observada en la misma época, poi ejemplo, con respecto 
a la República Mejicana. 
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(17) Harmodío Arias. ••E~ Canal <le Panamá", Editot a PHnRmá Amédca, S A I Panamá , 1957, pág 50 y i;;jg 

"1.-Los gobiernos de los Estados Unidos y la Cran Bretaña 
declaran por el presente que ni el uno ni el otro obtendrá ni sos- 
tendrá jamás paia sí mismo, ningún predominio exclusivo sobre 
dicho Canal. 

"2.-Ni el uno ni el otro construirá ni mantendrá jamás 
Ioitificaciones que lo dominen ni tampoco ocupará ni fo1tifica1á 
ni coloniza1 á ninguna palle de la Améi ica Cenn al. 

"3.-Los buques de los Estados Unidos y la Cran Btetaña 
estarán exentos, en caso de guen a enue las partes contratantes, de 
bloqueo, detención o captma por cualquiera de los beligerantes. 

"4.-Gran Bretaña y los Estados Unidos se comprometen a 
gai antizar la segmidad y neutralidad del Canal y a invitar a los 
demás Estados a que colaboren con ellos en estos fines. 

"5.-Como los gobiernos de los Estados Unidos y la Cran 
Bretaña, al celebrai este convenio, desean no solamente atender 
el logro de un objetivo particular sino también establecer un prin- 
cipio general, convienen poi el presente en extender su protección 
poi estipulaciones del Ti atado, o cualesquiera otras comunicacio- 
nes practicables sean poi el Canal o por ferrocarril a través del 
Istmo ... y especialmente las comunicaciones interoceánicas que 
sean pi acticahles, ya poi la vía de Tehuantepec o por Pana- 
má" (17) 

Lo estipulado en el Tratado puede resumirse así: 

sumada a la circunstancia de que Ci an Bretafia estaba empeñada en la 
dominación del Asia y de las 1 utas de acceso a dicho Continente, sir- 
viei on paia que se promoviera la celebración de un compromiso entre 
el gobierno de los Estados Unidos y el Gobierno de Su Majestad Bi i- 
tánica sobre el futuro Canal de Nicaiagua. Dicho compromiso fue es- 
tampado en el Ti atado Clayton-Bulwei , suscrito el 19 de abril de 1850, 
entre John M. Clayton, Secretario de Estado de los Estados Unidos, y 
Sil Hemy Lytton Bulwei , miemlno de la Orden muy Honorable del 
Baño y Enviado Exn aoi dinai io y Ministro Pleuipotenciai io de Su Ma- 
jestad Británica. 

El Tratado Clayton-Bulwei , canjeado en Washington el 11 de junio 
del mismo año de su fiuna, no tomó en cuenta al directamente intere- 
sado en el canal, o sea el pueblo nicaragüense. En este sentido ese Tia- 
tado fue un acuerdo entre dos delincuentes acerca de cómo despojar 
a su víctima de cosas de su legítima pertenencia, y de cómo repartirse 
el producto del despojo. 
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{18) "Gacctc, del Salvcdor"; Tomo 2, N9 72, de 19 de julio de 1050 

Más, en verdad, el Tratado vai ias veces mencionado, había sido 
filmado en la mutua desconfianza de la Gran Bretaña y de los Estados 
Unidos, acerca de la extensión de su influencia en la zona de Amética 
Central y del Caiibe y del control de la vía interoceánica a través de 
Nicaragua. Los Estados Unidos y Ci an Bretaña, se hallaban en la época 
premonopolista del capitalismo; aunque cada uno buscara imevos teu i- 
torios para la expansión colonial. Se necesitar ían algunos decenios más 
pata que el desarrollo del capitalismo ii rumpiei a bajo la forma impe- 
i ialista, En la época premonopolista, las limitaciones del capital y de 
la técnica, no pei mitian a las potencias interesadas lanzaise a la em- 
p1esa de consti uir obras de gran envergadura como la del canal ínter- 
oceánico de Nicaragua. Sin emhat go, aseguraban mediante tratados, 
como el de Clayton-Bulwer, sus ten itoi ios de reserva. 

Hmmodio Alias, en su oln a "El Canal de Panamá", dice que con 
el Tratado a que nos venimos refiriendo, los Estados Unidos pretendían 
"prevenir la intromisión de Cran Bretaña en las cuestiones amei ica- 
nas", en consonancia con la Doctrina Momoe. "Clayton -comenta 
Alias- no tuvo suficiente visual en este asunto porque el verdadero 
efecto del Tratado fue diferente al fin que tenía en mente. En la opi- 
nión de algunos, el Tratado sólo legalizó el statu quo existente en lo 
relacionado con las posesiones británicas en la América Central". 

Para dar una idea de la lentitud con que caminaban los aconteci- 
mientos hace más de un siglo, apuntemos que el texto del Tratado Clay- 
ton-Bulwei fue publicado en la "Gaceta del Salvador" hasta el 19 de 
julio de 1850, es decir, tres meses después de celeln ado, Los lihei ales 
vieron en el Tratado un sesgo favorable pata el reagrupamiento de sus 
maltrechas filas, pues tenían a los Estados Unidos como líder de las 
ideas republicanas en el mundo; en cambio, la Gran Bretaña pei soni- 
ficaba la corriente consei vadera y el sostén de las tiranías más recal- 
ciuantes, como la de Rafael Ca11era en Guatemala. En periódicos de 
El Salvador, el Tratado Clayton-Bulwei era aplaudido, po1que repi e- 
sentaba, según sus consideraciones, una denota paia Ci an Bretaña a 
manos de los Estados Unidos. La "Gaceta del Salvador" dijo, por ejem- 
plo: "El (T1 atado Clayton-Bulwei ) contiene un principio que dará se- 
gui idad a los Estados de Centro América, asegurando su independencia 
y la integridad de su ten itorio, libertándolo de nuevas injusticias e in· 
sultos de parte de los ajentes ingleses. Presto eomenzai á, pues, una nue- 
va eta para Centro América y la veremos engrandecerse y p1ospera1, 
dando el primer paso pata conseguido, cual es la reunión de los Esta- 
dos" (18). 
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I ~) El estudio de la Gue11 a Nacional, Iiln ada contra los 
filibuste1 os, resulta trunco si de él se excluyen las referencias ob- 
jetivas a la couelación de fuerzas de los Estados Unidos y la Gran 

A manera de conclusiones, me permito enunciar las siguientes 
ideas: 

* i~ * 

Los mismos esclavistas y filibusteros, tal como lo hemos dicho, se 
n ansfoi mai on en los enemigos más c01diales del Tratado Clayton- 
Bulwer, como que les imponía algunos obstáculos en sus propósitos de 
conquista, poi estar comprometida la política extei ior de los Estados 
Unidos en el área centi oamericana. De ahí las reiteradas y candentes 
peticiones de que el Tt atado fuera abrogado. De ahí también que el 
gobierno de los Estados Unidos, en deteuninados momentos se decidie- 
t a a aplicar las leyes de neutralidad a William Walker, que no peirni- 
ten, según sus artículos, la preparación de contingentes armados en sus 
tei i itoi ios en conu a de otros países con los cuales se encuentre en paz. 
De ahí también que esa situación desfavoiable en la correlación de 
fuerzas con la Cran Bretaña, contribuyera en gran medida a aplicar a 
Cenno Améiica la receta filibusteia aplicada a México: la guerra 
de rapiña. 

Pero, repetimos, no fueion tan sólo esas causas internacionales las 
que ayudaron a conservar nuestra precaria soberanía e independencia. 
Quizás de mayor peso fueron las agudas conttadicciones a que había 
an ibado la sociedad norteamericana y a las cuales ya me referí con 
alguna extensión. 

Si nos hemos permitido hablar con alguna extensión de este Tra- 
tado, es p01que en él se sintetiza la couelación de fuerzas existentes 
en la época, en el ái ea de Centro América y del Caribe, entre los Esta- 
dos Unidos y Ci an Bretaña. El triunfo que los liberales centroamei ica- 
nos aplaudían no era pata los Estados Unidos, sino para la Gran Bre· 
taña, pues la tristemente céleln e Doctrina Monroe, sufría un formidable 
revés al reconocérsele a la "vieja raposa" británica su calidad de dueña 
inamovible de algunas posesiones y su deiecho a decidir sobre el im- 
portante canal interoceánico de Nicaragua. Los conservadores guate- 
maltecos así lo entendieron, y es historia muy conocida que a mediados 
del siglo pasado los consei vadores quedaron como dueños casi exclusi- 
vos de la situación en Centro Améiica. El jefe de las huestes de la reac- 
ción conservadoi a en el Istmo, Rafael Carrera, dejaría el poder después 
de casi treinta años, sólo obligado poi la muer te natural, el 14 de ahi i] 
de 1865. 
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Conforcncia pronunciada en el Paraninfo de la Unfveraidad, el 20 <le Noviembre ele 1963 

Bretafía en Cenflo Amé1ica y el Caribe; así como la lucha de cla- 
ses que se desarrollaha en los Estados Unidos, entre abolicionistas 
y esclavistas, vale decir, entre la revolución y la contrarrevolución. 

2~) Lo anterior nos induce a afirmar que en la histoi ia de 
nuestros acontecimientos, siempre debemos buscar sus causas con- 
dicionantes, inmediatas y mediatas, internas y externas, a fin de 
sacai de ellas conectas interpretaciones de los hechos del pasado. 

3'1-) Desde que Centro América Iueaa conquistada poi el 
[rnpei io Español, hasta la fecha, nuestros pueblos han estado en 
una u otra forma, sujetos a influencias internacionales, a veces 
muy fuertes, otras muy débiles. No hemos sido jamás una ínsula 
perdida en el mar de los acontecimientos mundiales. 
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